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  Presentación


  Carlos Escalante Fernández*


  Recién fundado El Colegio Mexiquense, A. C., entre octubre de 1986 y julio de 1987, se organizó un conjunto de mesas redondas sobre “La Historia del Estado de México” con el objetivo de difundir y actualizar los estudios históricos sobre esa entidad federativa, organizado por El Colegio. Mes a mes, durante dicho periodo, especialistas de diversas instituciones académicas participaron de manera seria y entusiasta a la vez, con la presentación de resultados de investigación, bajo el propósito general de conocer el devenir histórico del estado. En 1988 se publicaron las ponencias preparadas por los participantes de las mesas en una edición titulada “Temas de historia mexiquense”, uno de los primeros libros editados por nuestra institución, que daba cuenta de una de las primeras actividades académicas.


  El mencionado libro contiene 19 capítulos que en conjunto dan una visión general de la historia de la entidad en un amplio arco temporal (desde tiempos prehispánicos hasta el siglo xx). “Actualmente [se sostiene en la presentación del libro a cargo de María Teresa Jarquín, coordinadora de la edición] hay una gama de temas y un número grande de investigadores trabajando problemas regionales en el Estado de México, probablemente más de lo que se podía esperar” y se añade que eso “obedece sin duda a una cierta y progresiva madurez en los estudios de historia regional, en donde la temática tradicional se ha roto para dar paso a análisis de fondo”, lo que ayuda a conocer “de base el origen de muchos de los problemas que aquejan a esta entidad” (Jarquín, 1988: 9).


  El título del libro (Temas de historia mexiquense) resultó acertado pues en sus páginas se podían apreciar temas no sólo diferentes por el periodo histórico que abordaban, sino por la propia temática estudiada. Así quedó registrado en la presentación de la obra, en la que se señaló que


  […] los trabajos que aquí se reúnen abordan diversas temáticas, desde la perspectiva regional hasta los grupos y los partidos políticos (1890-1945). El mundo prehispánico es visto a través de las fuentes y los problemas de estudio que se presentan al investigador de este periodo; la formación de la sociedad novohispana, desde el punto de vista de las instituciones, trabajo, organización económica regional y la organización política, sin olvidar la educación, la cultura e ilustración, que fueron tan representativas en el Estado de México. En el caso de las ponencias sobre la creación del Estado de México se remarcó la participación de éste en los debates legislativos, las condiciones de sus caminos, la educación y la secularización de los bienes del clero en Toluca. En cambio, para la modernización económica contamos con un esbozo grande en el aspecto político y económico, así como la organización del municipio [Jarquín, 1988: 10].


  El libro vino a llenar un importante hueco en la historiografía de la entidad y constituyó el inicio de formas de investigación que con el paso del tiempo se han venido a convertir en tradiciones historiográficas que permiten estudiar múltiples problemas de dimensiones políticas, económicas, culturales, educativas, institucionales, entre otras.


  Desde su publicación hasta la fecha, la producción editorial sobre la historia del Estado de México ha tenido un ritmo sostenido. Son numerosos los libros monográficos y colectivos que se han publicado desde entonces y que abordan al conjunto de la entidad (Baranda y García, 1987; Rosenzweig et al., 1987; Jarquín y Herrejón, 1995; Montes de Oca e Iracheta, 1996; Birrichaga e Iracheta, 1999; Zamudio y Camacho, 2005). Por sus objetivos ambiciosos destacan la Historia General del Estado de México y la Historia General ilustrada del Estado de México (Jarquín y Miño, 1998 y 2011, respectivamente).


  En el inicio de la confección del presente libro estaba explícita la intención de ofrecer, luego de más de dos décadas de trabajo, un nuevo panorama de la historia de la entidad a partir del quehacer académico de un conjunto de investigadores experimentados. De aquellos años a la fecha, resulta evidente que se han producido cambios en todas las escalas de la historia y en todos los aspectos de la vida social. Por su fuerza y alcance, algunos de estos cambios han terminado por constituirse en parteaguas de nuestro devenir histórico. También ha habido (a pesar de la profundidad de algunos cambios) continuidades que se reflejan en la vida cotidiana del territorio de la entidad y que muestran la fuerza de tradiciones, costumbres y estructuras que le imprimen sellos identitarios a los grupos que habitan el territorio de la entidad.


  Cambios y continuidades son los dos ejes analíticos que el historiador tiene en consideración en su búsqueda de explicaciones de procesos que parten de las preocupaciones de nuestro presente y que encuentran en el pasado, claves para contribuir a comprender nuestra situación actual. Así, en esta edición el lector encontrará temas de investigación que han sido tratados por la historiografía mexiquense desde los años ochenta junto a nuevos, los cuales eran inimaginables de ser susceptibles de historiarse, pero que bajo el impulso de una historiografía renovada son tratados con el rigor característico del oficio de historiador.


  Las historiadoras y los historiadores que hoy día estudian rasgos de nuestra entidad han logrado aportar valiosas explicaciones de procesos ocurridos desde tiempos remotos hasta algunos cercanos a nuestros días. Es tan amplia y variada esta producción, que para la edición de nuevos temas de historia mexiquense hemos decidido dividirla en dos libros: Uno que se refiere a los mundos prehispánico y colonial, bajo la coordinación de Raymundo Martínez, investigador de El Colegio Mexiquense; y otro que se refiere a la historia acontecida en los siglos xix y xx y es el que el lector hojea.


  Conviene mencionar brevemente lo que significa el conjunto de esta producción historiográfica, de la que en esta edición se presenta una muestra. Primero, este conocimiento acumulado es resultado de la profesionalización de historiadores e historiadoras de la entidad, lo que ha permitido investigar con apoyos institucionales sólidos y abrir líneas de investigación con objetivos ambiciosos que pueden cumplirse tras varios años de búsqueda y de elaboración de trabajos. Segundo, los procesos formativos desarrollados en las licenciaturas y posgrados en historia y en otras disciplinas sociales, han favorecido la formación de un número importante de académicos cuyos intereses pasan por la investigación histórica de la entidad. Tercero, y como consecuencia de los anteriores, hoy la producción de este campo de conocimiento está articulada y sustentada en varias líneas de investigación en cada una de las cuales existen investigadores que dialogan y discuten colectivamente sus hallazgos y resultados parciales o finales. A diferencia de lo que acontecía en la segunda mitad de la década de 1980-1989, en la actualidad, la historiografía sobre el Estado de México ya no ofrece un conocimiento fragmentario que a lo sumo aspiraba a ofrecer temas de estudio. Hoy existen diversas tradiciones de investigación a partir de las cuales las historiadoras e historiadores ofrecen un conjunto de conocimientos que revelan el rico pasado mexiquense en las diversas dimensiones de su realidad.


  En el presente volumen se aborda el estudio de problemas centrales de nuestro acontecer como la cuestión de la tierra, la salud, la educación y la pedagogía, la minería, y se revisan momentos fundamentales de la historia de la entidad como el imperio de Maximiliano, el porfiriato o la Revolución. De manera visible, en esta edición se introducen nuevos temas como la polémica pena capital en la entidad, las políticas sanitarias en contextos urbanos o incluso la difusión de aspectos de la ciencia.


  En este libro se reúnen ocho aportaciones de las cuales cuatro se refieren al siglo xix y las cuatro restantes, a la primera mitad del xx. Los enfoques utilizados por las autoras y autores provienen de la historia económica, la historia política, la historia social y la historia de la educación, los cuales acompañan a otros nuevos que formulan preguntas inéditas para temas recurrentes.


  Ubicado entre finales del periodo colonial y las primeras décadas del México independiente, el trabajo “El miasma, la putridez y la enfermedad en la ciudad de Toluca. Finales del siglo xviii y primera mitad del siglo xix” de Pilar Iracheta, investigadora de El Colegio Mexiquense, que abre el libro, sitúa el complejo problema de las condiciones de higiene e insalubridad que prevalecían en la ciudad de Toluca, para mostrar las acciones que desplegaron las autoridades y las reacciones de la población ante dos epidemias de cólera (ocurridas en 1833 y 1850), así como los efectos demográficos que éstas tuvieron en los diferentes grupos poblacionales.


  El trabajo resulta interesante porque permite comparar las estrategias desplegadas ante una misma epidemia ocurrida en la capital de la entidad en un lapso de 17 años, y sirve para apreciar las dificultades encaradas para evitar los estragos de la epidemia, las previsiones que se tuvieron en 1850 a partir de la experiencia acumulada en 1833, así como las omisiones y errores reiterados entre una y otra epidemias. Esta apreciación abre una nueva ventana de conocimiento para entender las políticas de salubridad, pues procesos como la formación de hábitos higiénicos en la población resultan largos en su duración para conseguir sus objetivos. En el trabajo de Pilar Iracheta podemos analizar evidencias de cambios de actitud en 1850 como resultado de experiencias previas frente a enfermedades que atemorizaban a la población y tenían costos altos en vidas.


  Carmen Salinas Sandoval, investigadora de El Colegio Mexiquense, se ha preocupado por conocer la dimensión política del Estado de México en el siglo xix, y busca entender a actores importantes como gobernadores, autoridades municipales, jueces, pueblos (Salinas, 1996 y 2001). En “Maximiliano de Habsburgo y los conflictos por la tierra de los pueblos del Estado de México (1864-1867)”, la autora muestra su preocupación por conocer cómo los pueblos aprovecharon las prácticas del Imperio para expresar sus inconformidades, vistos los pueblos a partir de su continuidad histórica en la cuestión de la propiedad en el campo. Así, desarrolla las diferentes estrategias que aquéllos desplegaron para hacer valer sus derechos o recuperar tierras perdidas por diferentes formas de despojo.


  De esta manera, la autora establece una tipología de los problemas que enfrentaron los pueblos asentados en territorio mexiquense. La autora considera que hubo cinco tipos de problemas de estos pueblos, relacionados con la cuestión de la tierra: 1) los que tuvieron con hacendados, 2) los que existieron entre pueblos, 3) los que ocurrieron con autoridades locales, 4) los ocasionados por el atropello de sus derechos y 5) los derivados de la aplicación de las leyes de desamortización. De la descripción y análisis de cada uno de estos tipos, la autora logra mostrar un cuadro complejo de interacciones en los que se revela la versatilidad de acciones de los pueblos.


  Esta tipología permite apreciar las respuestas populares diferentes frente a problemas diversos y ayudará a entender la heterogeneidad de prácticas que los pueblos del campo mexiquense desplegaron frente al poder político y a sus excesos.


  En el trabajo “El porfirismo en el Estado de México visto desde el Boletín del Instituto Científico y Literario del Estado de México, 1898-1910”, Elvia Montes de Oca tiene “como propósitos centrales comparar si los contenidos del Boletín estuvieron acordes con los objetivos del mismo, planteados desde el número uno de su publicación; asimismo, registrar si en sus contenidos hubo cambios que correspondieron con los cambios políticos y sociales que se iban dando en el México gobernado por Porfirio Díaz y en el Estado de México gobernado también por largo tiempo… por José Vicente Villada”.


  El mencionado Boletín fue una publicación mensual editada entre 1898 y 1910 por el Instituto Científico y Literario de la entidad, que era la institución educativa más importante del Estado de México. La autora rastrea el contenido de algunos de los artículos aparecidos en el boletín y concluye que en las páginas de sus distintos números “se habló de revolución de ideas, de soldados egresados del Instituto, formados para el cambio por la ciencia y la técnica. No se habló de revolución violenta… ni de soldados con armas letales. La realidad social en la que México y el Estado de México vivieron esos años, no aparece en el Boletín. Se habló de ideas, ciencias, teorías, no de realidades sociales y formas de vida concretas de los mexicanos”, lo que no debe resultar una sorpresa, si reparamos en las características de la institución editora y de las convicciones filosóficas que tenían la mayoría de los autores de textos publicados en este boletín.


  En 1994, la investigadora Anne Staples, de El Colmex, publicó un importante libro sobre la minería en la historia del Estado de México (Staples, 1994). En “La memoria minera del porfiriato”, la autora vuelve al tema y nos ofrece un panorama del devenir histórico de la minería en la entidad, al señalar sus momentos claves. En el trabajo se ven bonanzas y abandonos pues la autora da cuenta del origen, desarrollo, auge y decadencia de esta actividad económica que generó polos importantes locales y fue motor de inversiones extranjeras y de avances tecnológicos, analizados por la autora.


  Por otro lado, el capítulo permite apreciar aspectos como el trabajo femenino, infantil y juvenil en la minería, así como la cuestión de los accidentes ocurridos en las diferentes minas que se asentaron en lugares como El Oro, Zacualpan, Temascaltepec, Tejupilco y Sultepec.


  La segunda parte del volumen, referida al siglo xx, comienza con el trabajo “El último grito de la pedagogía europea según la pedagoga mexicana Laura Méndez de Cuenca, 1906-1910” de Mílada Bazant, investigadora de El Colegio Mexiquense. En este trabajo, su autora aborda parte de las experiencias diplomáticas y pedagógicas de la maestra Laura Méndez de Cuenca. Así se analiza la participación de ésta en el Congreso de Educación de Milán, Italia, y los informes sobre escuelas alemanas que envió desde Berlín al gobierno mexicano que la comisionó para conocer in situ experiencias pedagógicas innovadoras que pudiesen, eventualmente, ser puestas en práctica en nuestro país.


  El texto es una muestra de una nueva vertiente de la historia de la educación, que busca analizar la circularidad de las ideas pedagógicas, en este caso, a partir del ejemplo de la rebelde e inteligente Laura Méndez de Cuenca, maestra mexiquense que ha sido objeto de la escritura de una amplia biografía por la autora de este capítulo (Bazant, 2010).


  En “Revolución mexicana, Reforma agraria y propiedad comunal en los pueblos del sur del valle de Toluca, 1910-1930”, la historiadora Gloria Camacho Pichardo, de la Universidad Autónoma del Estado de México, estudia los pueblos de los municipios de Lerma y Ocoyoacac ante la Revolución mexicana y el reparto agrario producido por la Reforma impulsado por los grupos posrevolucionarios en la entidad.


  Se trata de un texto que tiene similitudes en cuanto a tema y forma de abordaje con el de Carmen Salinas incluido en este libro, ya que para Gloria Camacho es importante “dar respuestas a las formas locales que plantearon los pueblos ante proyectos del Estado que involucraron la tenencia de la tierra”.


  El capítulo de Camacho enriquece la creciente historiografía de la entidad referida al mundo rural y especialmente a las cuestiones de disputas de tierras y repartos agrarios.


  En la primera mitad de la década de 1940, el analfabetismo en nuestro país era de casi 50%. Ante esta realidad, el gobierno de Manuel Ávila Camacho impulsó una Campaña Nacional contra el Analfabetismo que buscaba abatir ese índice. En el texto “Ser analfabeto en el Estado de México, 1944-1946”, Carlos Escalante, investigador de El Colegio Mexiquense, analiza un conjunto de ideas, tomadas como imágenes, sobre lo que significaba ser analfabeto en esos años para documentar la mirada que se tuvo sobre el analfabetismo, misma que aunque generó nuevas prácticas pedagógicas loables, también condicionó la eficacia y resultados de la propia Campaña en la entidad.


  A diferencia de otros trabajos que se ocupan de esta campaña, en el texto de Escalante se nota el interés por mostrar a los adultos analfabetos a partir de las ideas y prejuicios que se tenían entonces sobre aquellas personas que no sabían leer y escribir. En su conjunto, estas ideas podrían resumirse en la visión despectiva del analfabeto, sujeto incapaz de tener iniciativas propias y deseos de superación.


  Ana Lidia García Peña y Grisel López Hernández, de la Universidad Autónoma del Estado de México, sostienen que “la historia republicana de México ha estado estrechamente vinculada al uso de la pena capital como una forma de intimidación para lograr la tranquilidad y la estabilidad en el poder. Durante mucho tiempo en nuestro país la legalidad de la pena de muerte se sustentó en ser vista como un mal menor que debía enfrentar una joven nación con una vida institucional muy precaria”. Aventuradas a estudiar varios archivos judiciales, en “El fin de la pena de muerte en el Estado de México”, las autoras buscan conocer las peculiaridades de la práctica judicial de la pena capital en la entidad, un tema muy pertinente pero, no obstante su importancia, poco estudiado.


  Para lograr su objetivo, las autoras analizan el movimiento abolicionista en el país y los cambios en la codificación mexicana respecto a la pena capital. Con esos elementos hacen un análisis minucioso de 1) la práctica social de la pena máxima en la entidad y 2) el desgaste judicial de ésta. El trabajo propone una periodización de la pena de muerte, las autoras señalan que “en el siglo xix su uso se multiplicó entre las élites políticas para combatir la probable amenaza al orden público y como un mecanismo de exterminio de los enemigos políticos”, mientras que en el siglo siguiente, después de la década de 1920-1929 “comenzó su lento desgaste judicial cuando se popularizó y vulgarizó”.


  Este tipo de trabajos abre una línea de investigación cuyas aportaciones pueden resultar muy fecundas para explicar la conformación de una cultura colectiva sobre las dinámicas contradictorias de la administración de la justicia.


  Como puede apreciarse, el recuento de los capítulos que conforman este volumen nos permite formular una apreciación sobre la variada historia de nuestra entidad. El lector puede tener una visión panorámica de los procesos que han ido confluyendo en nuestra realidad actual. Así, el libro puede leerse en conjunto y apreciar diferentes facetas de la vida histórica mexiquense. Pero también se puede optar por leer en profundidad algunos de los capítulos y contar con una visión pormenorizada de algún aspecto específico y particular de esa historia. Por ejemplo, al leer los capítulos de Salinas y Camacho se puede contar con elementos para apreciar lo complejo que ha sido el tema de la tenencia de la tierra y de la movilización de los pueblos en la defensa de sus tierras y recursos. O bien, se pueden leer los trabajos de Montes de Oca, Bazant y Escalante para tener una mirada de algunos aspectos educativos de fines del siglo xix y de la primera mitad del xx. O puede usted comparar los artículos de Staples, Iracheta y el de García Peña y López en torno a la manera de hacer historia desde perspectivas muy diferentes, pero que pueden complementar la visión panorámica sobre nuestra historia.


  Otra opción de lectura puede centrarse en los trabajos que se agrupan en la primera y/o en la segunda partes y formarse una idea de las dificultades que existieron en el primer siglo de vida de la entidad o en la primera mitad del siglo xx. Por supuesto que estas sugerencias no pretenden limitar la lectura creativa que cada lector pueda tener del libro en su conjunto o en algunas de sus partes. No dudamos que las posibilidades de múltiples lecturas hagan de este volumen una contribución valiosa al conocimiento de la historia moderna del Estado de México, que es uno de los propósitos de las autoras de este volumen.


  La participación de varias historiadoras e historiadores en la elaboración de este libro, ha sido posible por los esfuerzos realizados en la conformación de la Red de Investigaciones Avanzadas sobre la Historia del Estado de México compuesta por los cuerpos académicos “Historia Contemporánea” e “Historia Mexicana e Historia del Estado de México” de El Colegio Mexiquense, A. C., y el de “Estudios Históricos de las Instituciones” de la Facultad de Humanidades de la Universidad Autónoma del Estado de México. Este es uno de los productos que se han elaborado con el apoyo del Programa de Mejoramiento del Profesorado (Promep) de la Secretaría de Educación Pública.


  Dado el ambiente de trabajo y colaboración desplegado durante estos años en esta Red, no resulta aventurado vaticinar que emergerán nuevos proyectos colectivos que involucren a los historiadores e historiadoras de estas instituciones, quienes de seguro ratificarán su compromiso con el trabajo de investigación histórica, el cual busca responder a interrogantes de nuestro pasado para contribuir a la discusión colectiva que tiende a encontrar rumbos de un mejor porvenir para nuestra sociedad.
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  Notas


  * El Colegio Mexiquense, A. C.


  I


  Siglo xix



  El miasma, la putridez y la enfermedad en la ciudad de Toluca.

  Finales del siglo xviii y primera mitad del siglo xix



  María del Pilar Iracheta Cenecorta*


  Introducción


  En este artículo se enfoca la atención sobre la aplicación de las medidas ilustradas e higienistas en un espacio urbano, el del valle de Toluca, y la respuesta a ellas por parte de la población. Tales medidas quedaron englobadas en la noción de “policía médica”, propia del siglo xviii. A lo largo del siglo xix, las medidas sanitarias cobraron fuerza, sobre todo en contra de las epidemias de cólera morbus de 1833 y 1850, que afectaron a la ciudad de Toluca y otras capitales de la República. Durante el siglo xix, la “higiene pública” (nuevo nombre en lugar de “policía médica”) fue reforzada por la filosofía positivista y su noción de progreso y la utilidad de los conocimientos prácticos. Dentro del conjunto de las medidas sanitarias, resalto las relativas al abasto de agua a la ciudad y su relación con la salud de los habitantes y el saneamiento de dicha ciudad a partir de finales del siglo xviii. He seleccionado el agua por ser un elemento imprescindible para la vida y para el saneamiento ambiental urbano. De este modo, describo las diferentes formas en que el agua fue usada para el abasto de las necesidades de los pobladores y en el saneamiento urbano, por medio de instalaciones como los “lugares comunes”, las atarjeas, las cañerías... Así mismo, era durante las epidemias cuando se hacía evidente el problema de la sanidad en la ciudad de Toluca, donde el agua tenía, como dijimos, un papel protagónico. Su contaminación fue propicia para la expansión del cólera morbus en 1833 y 1850. En el artículo, abordo un panorama general sobre la devastación de estas dos epidemias en Toluca y las medidas sanitarias para combatirlas. Otra vez, entre otras disposiciones, la del saneamiento del agua tendría un papel destacado.


  La ecología urbana. Toluca: entre lo rural y urbano


  Podemos afirmar que la ciudad de Toluca participaba del carácter tradicional de otras ciudades novohispanas. El trazado urbano de la villa fue heredero de la tradición hispano-medieval aplicada al diseño de las ciudades coloniales. En el centro de la villa estuvieron la plaza pública, el convento de San Francisco y las casas consistoriales. La traza se hizo reticular con manzanas divididas en calles. En las principales se localizaron las casas y solares de los pobladores europeos.


  Desde la época colonial y todavía a lo largo del siglo xix, las condiciones urbanas de Toluca eran más bien precarias. Tomemos el caso de la vivienda. El casco urbano registró una concentración cada vez mayor de población, probablemente desde fines del siglo xviii y durante la primera mitad del siglo xix, cuando las epidemias, la guerra de Independencia, las convulsiones políticas y militares, así como la búsqueda de mejores condiciones de vida atrajeron población al casco urbano. No pocas viviendas fueron subdivididas, se construyeron las llamadas accesorias, para ser rentadas, quizás, a personas de los pueblos circunvecinos o a toluqueños de escasos recursos. En el cuadro 1 se muestran algunas de las características de las viviendas en la ciudad de Toluca entre 1830-1870.


  Como puede verse, dentro de la misma ciudad de Toluca existía heterogeneidad y desigualdad en cuanto a la calidad de las viviendas, pues en algunas calles las casas eran de buena calidad pues mantenían condiciones más higiénicas, pero en muchas otras las instalaciones eran rústicas y antihigiénicas, por el hacinamiento en que se vivía. Ahora bien, el diseño de la traza urbana del siglo xvi señaló espacios definidos para el casco, el centro español y los barrios (véase mapa 1). En este sentido, importa destacar aquí que el casco fue la “frontera civilizatoria de la villa de Toluca”. Los barrios, ubicados en la periferia, no tuvieron acceso a los servicios como el agua dulce, el empedrado u otros. En el caso de la vivienda, si las condiciones de ésta eran precarias en el casco urbano, lo eran todavía más en los barrios. En el cuadro 2 se muestra el tipo de vivienda en algunos barrios y pueblos de la periferia toluscense entre 1830 y 1870.


  Cuadro 1

  Características de algunas viviendas en la ciudad de Toluca (1830-1845)


  
    
      	
        Ubicación

      

      	
        Características

      
    


    
      	
        Calle del Portal

      

      	
        Casa de altos y bajos, con 13 piezas arriba y ocho abajo, hechas de adobe

      
    


    
      	
        Callejón Primero de López

      

      	
        Casa de bajos con seis piezas, sala, dos recámaras, cocina, otro cuarto, patio, corral, machero, lugar de zahúrda

      
    


    
      	
        Calle del Beaterio

      

      	
        Casa con sala, recámara, cocina, un cuarto a la calle, patio, corral, caballerizas

      
    


    
      	
        Callejón de Jácome

      

      	
        Casa con dos salas, dos recámaras. Cocina, comedor, cocina de humo, dos patios, pozo, corral, caballeriza, paja

      
    


    
      	
        Callejón de los Toros

      

      	
        Casa con dos piezas, sala, cocina, patio, hecha de adobe con tejamanil

      
    


    
      	
        Plazuela de la Merced

      

      	
        Casa de tres piezas, techadas de teja y tejamanil

      
    


    
      	
        Calle “abajo” del Calvario

      

      	
        Casa con piezas techadas con tejamanil, corral, patio y tierra de labor

      
    


    
      	
        Callejón de las Duartas

      

      	
        Casa de dos piezas hecha de adobe y tejamanil

      
    


    
      	
        Callejón de Neri o Zaraperos

      

      	
        Casa con sala, dos recámaras, asistencia, comedor, cocina, dos cuartos, “lugares comunes”, caballeriza, pozo, dos patios

      
    


    
      	
        Calle de San Juan de Dios

      

      	
        Casa baja de adobe, cubiertas de azotea, sala, recámara, accesoria, despensa, cocina, segundo patio, cocina de humo, caballeriza, “lugares comunes”

      
    


    
      	
        Calle de Abajo del Calvario

      

      	
        Casa de adobe y tejamanil, cuatro piezas deterioradas, dos pozos, caballerizas y patio

      
    

  


  Fuente: Archivo General de Notarías del Estado de México, Notaría núm. 1 de Toluca, Protocolo de José María Espinoza, v. 233, leg. 3, fs. 296-299v; Protocolo de José María Espinoza v. 234, leg. 2, fs. 110v-113 v; 114-116v; 262; 325-327; 452-453; 464-466; 491-494; 4-5; Protocolo de José María Espinoza, v. 236, leg. 1, fs. 199-205v; Protocolo de José María Espinoza, v. 238, fs. 40-42, 282-283; 420-421; 492-499; 506-508; Protocolo de José María Espinoza, v. 239, fs. 35-39; 42; 57; 60, 139; Protocolo de Luis María Lazo de la Vega, v. 293, fs. 106-107; 151-259; 359-361.


  mapa 1

  La ciudad de Toluca y sus barrios
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  Fuente: Elaboración propia con base en el mapa Plan de Toluca ca. 1845, en Víctor Manuel Ruiz Naufal, Cartografía Histórica del Estado de México, v. 1, Toluca, Gobierno del Estado de México, 1993.


  Cuadro 2

  Características de varias viviendas en algunos barrios y pueblos periféricos de Toluca (1830-1870)


  
    
      	
        Ubicación

      

      	
        Características

      
    


    
      	
        Barrio de San Miguel Actipac

      

      	
        Dos piezas chicas de adobe y tejamanil y un sitio de labor

      
    


    
      	
        Barrio de San Miguel Actipac

      

      	
        Casucha deteriorada con solar

      
    


    
      	
        Barrio de San Miguel Actipac

      

      	
        Casa deteriorada con un sitio de labor

      
    


    
      	
        Barrio de San Miguel Actipac

      

      	
        Casa de adobe y tejamanil, un solar, recámara, patio

      
    


    
      	
        Barrio de San Juan

      

      	
        Casita con tres piezas, una cocina, y cuarto más una caballeriza, un solar para sembradura

      
    


    
      	
        Barrio de la Merced

      

      	
        Casita baja fabricada de adobe y techo de tejamanil, tres piezas, hortaliza, zahúrda, pozo

      
    


    
      	
        Barrio de Santa Clara

      

      	
        Coscatlán Casa baja de adobe y tejamanil, tienda, patio, sala, recámara, cocina, corral para marranos, dos pozos, trastienda, machero

      
    


    
      	
        Barrio de San Juan Evangelista

      

      	
        Sala, recámara, un patio

      
    


    
      	
        Barrio de San Juan Evangelista

      

      	
        Casa de tres piezas hecha de adobe y tejamanil

      
    


    
      	
        Pueblo de Huitzila

      

      	
        Casa de adobe, cubierta de tejamanil, con dos cuartos y un corralito

      
    


    
      	
        Barrio de Santa Clara

      

      	
        Casa de adobe y tejamanil, con un cuarto, cocina y solar

      
    


    
      	
        Barrio de Santa Clara

      

      	
        Casita arruinada de adobe y sin cubierta, un sitio de solar

      
    


    
      	
        Barrio de San Miguel

      

      	
        Casa de adobe, cubierta de tejamanil

      
    


    
      	
        Pueblo de San Juan Bautista

      

      	
        Casa deteriorada, de adobe y sin techos

      
    


    
      	
        Pueblo de San Sebastián

      

      	
        Casita con un cuarto en ruinas, terreno y un solar

      
    


    
      	
        Pueblo de San Bartolomé Otzolotepec

      

      	
        Casa de adobe, con una pieza

      
    


    
      	
        Pueblo de San Juan Tilapa

      

      	
        Casa con dos piezas de adobe, un solar

      
    


    
      	
        Barrio de Huichila

      

      	
        Casa con tienda, trastienda, cuarto separado, cocina, patio, corral, todo muy deteriorado

      
    


    
      	
        Barrio de San Juan Evangelista

      

      	
        Cuarto de adobe con un solar

      
    


    
      	
        Barrio de San Bernardino

      

      	
        Casa con cocina, corral casi arruinado

      
    


    
      	
        Barrio de San Juan

      

      	
        Casa de adobe y tejamanil con sala, recámara, machero, pajar, corral, cuarto de aperos

      
    


    
      	
        Barrio de la Merced

      

      	
        Casa entresolada, sala, recámara, cocina, tres piezas, corral, patio

      
    


    
      	
        Barrio de San Sebastián

      

      	
        Casa de seis piezas de habitación, una cocina

      
    


    
      	
        Barrio de Santa Bárbara

      

      	
        Casucha de dos piezas, cubiertas de tejamanil

      
    


    
      	
        Pueblo de San Lorenzo

      

      	
        Casucha de tres piezas, pozo, adobe y tejamanil,terreno de sembradura

      
    


    
      	
        Pueblo de San Lorenzo

      

      	
        Casucha de tres piezas, un horno y corralito

      
    


    
      	
        Pueblo de San Juan Bautista

      

      	
        Casucha con solar, cuarto y recámara, pozo, patio, corral

      
    


    
      	
        Pueblo de San Bernardino

      

      	
        Casa con sala, recámara, cocina, cuarto sin techar, corral

      
    

  


  Fuente: Archivo General de Notarías, Notaría núm. 1 de Toluca, Protocolo José María Espinoza (1830), fs.116-117v; Protocolo de José María Espinoza, v. 234, leg. 2, fs. 66-68; 89-92; 464-466; 491-494; 4-5; Protocolo de José María Espinoza, v. 238, fs. 492-499; 506-508; Protocolo de Luis María Lazo de la Vega, v. 293, fs. 106-107; 251-259; Protocolo de José María Flores, v. 252, fs. 73-76; 79v-81; 214v-217; 367v-370; Protocolo de Remigio Mateos, v. 290, f. 7; 71-72; 256; 175-276; Protocolo de Manuel Zomera y Piña, v. 300; fs. 283-283v; Protocolo de Felipe Torres y Ceballos (1862), 283-283v; Protocolo de José de Jesús Piña, v. 306, fs. 136v-137.


  Salta a la vista que la condición de la vivienda en los barrios y pueblos periféricos a Toluca era, en general, muy precaria. La gente vivía hacinada en uno, dos o cuando mucho tres cuartos, construidos con materiales como adobe y tejamanil.1 Muchas viviendas estaban arruinadas, como lo declararon los dueños al vender o comprar las propiedades. En un documento de la Junta de Sanidad Municipal de Toluca, elaborado a raíz de las fiebres de 1822 que azotaron a los pueblos indígenas de Huitizila, Tlacopan, San Lorenzo y San Juan Bautista, se refiere la condición de las viviendas en esos pueblos situados al oriente de la ciudad de Toluca:


  […] donde se reúnen varias familias a dormir, mezclándose sanos con enfermos, y también donde tienen sus fogones o tecuiles, que uno y otros hacen aumentar del calor y [otra causa de las fiebres era] servirse de las mismas ropas que usaron los difuntos o convalecientes.2


  Hasta prácticamente principios del siglo xx, la ciudad de Toluca conservó algunas características “tradicionales”, tales como la dualidad productivo-doméstica de las casas habitación (véanse cuadros 3 y 4), donde los moradores convivían con los animales domésticos o de matanza, o la situación antihigiénica de los espacios públicos, como los cúmulos de basura, la falta de drenaje para toda la ciudad, el tránsito de animales en las vías públicas, etcétera.


  Al tomar un conjunto aleatorio de 516 casas,3 en el cuadro 3 se observa que 378 (73.25%) de las 516 contaban con la presencia de animales en instalaciones4 destinadas para albergarlos, entre los años de 1730 y 1870:5


  Cuadro 3

  Distribución porcentual por tipo de instalación animal dentro de 378 viviendas en la ciudad de Toluca (1730-1870)


  
    
      	
        Tipo de instalación

      

      	
        Número de instalaciones

      

      	
        Distribución porcentual

      
    


    
      	
        Corrales

      

      	
        305

      

      	
        51.34

      
    


    
      	
        Caballerizas

      

      	
        192

      

      	
        32.32

      
    


    
      	
        Zahúrdas

      

      	
        39

      

      	
        6.56

      
    


    
      	
        Gallinero

      

      	
        32

      

      	
        5.38

      
    


    
      	
        Pajar

      

      	
        16

      

      	
        2.69

      
    


    
      	
        Palomar

      

      	
        6

      

      	
        1.01

      
    


    
      	
        Pesebre

      

      	
        2

      

      	
        0.33

      
    


    
      	
        Palenque

      

      	
        1

      

      	
        0.16

      
    


    
      	
        Pajarera

      

      	
        1

      

      	
        0.16

      
    


    
      	
        Total de instalaciones

      

      	
        594

      

      	
        99.95

      
    

  


  Fuente: Archivo General de Notarías del Estado de México, Notaría núm. 1 de Toluca, Protocolos 1730-1870.


  En el cuadro 3 se observa el número de instalaciones animales y la proporción de cada tipo de instalación para animales contra el total de instalaciones (594). Ahora bien, en el cuadro 4 se consigna el porcentaje de casas por tipo de instalación animal entre 1730 y 1870:


  Cuadro 4

  Porcentaje de casas por tipo de instalación animal en la ciudad de Toluca (1730-1870)


  
    
      	
        Tipo de instalación

      

      	
        Casa con esa instalación

      

      	
        Porcentaje

      
    


    
      	
        Corrales

      

      	
        294

      

      	
        59.42

      
    


    
      	
        Caballerizas

      

      	
        192

      

      	
        32.93

      
    


    
      	
        Zahúrdas

      

      	
        39

      

      	
        6.68

      
    


    
      	
        Gallineros

      

      	
        32

      

      	
        5.48

      
    


    
      	
        Pajar

      

      	
        16

      

      	
        2.74

      
    


    
      	
        Palomar

      

      	
        6

      

      	
        1.02

      
    


    
      	
        Pesebre

      

      	
        2

      

      	
        0.34

      
    


    
      	
        Palenque

      

      	
        1

      

      	
        0.17

      
    


    
      	
        Pajarera

      

      	
        1

      

      	
        0.17

      
    


    
      	
        Total

      

      	
        583*

      

      	
        99.95

      
    

  


  *Si bien la muestra de casas asciende a 516, como ya explicamos las casas podían tener más de una instalación animal, es por eso que el resultado de las casas es de 583.

  Fuente: Archivo General de Notarías. Notaría No. 1, Protocolos 1730-1870.


  Viejas y nuevas formas de acceder al agua en la ciudad de Toluca


  Las viejas tradiciones de los habitantes para acceder al líquido durante el periodo colonial y luego en la primera mitad del siglo xix, coexistieron con las modalidades de abasto implantadas por las autoridades coloniales y luego por el Ayuntamiento toluqueño. La contradicción entre estas dos formas de conseguir el abasto de agua fue una constante durante la primera mitad del siglo xix, lo que tuvo repercusiones en el medio ambiente y la salud de la población.


  En efecto, desde tiempos prehispánicos, los habitantes de Toluca (entonces un señorío matlazinco) se abastecían de agua por medio de las aguas perennes, como los ríos y manantiales, así como los pozos, sin que hasta ahora tengamos noticia del establecimiento de una infraestructura prehispánica de abasto del líquido. En la época colonial se estableció un incipiente sistema de abasto de agua gracias a la iniciativa de los franciscanos y los carmelitas.


  La provisión de agua vino de uno de los manantiales formado por los escurrimientos de agua del volcán Xinantécatl, ubicado al norponiente de la villa de Toluca. El agua llegaba a la villa a través de un acueducto subterráneo construido por los indígenas bajo el mando de los franciscanos del Convento de Nuestra Señora de la Asunción de Toluca. El agua era suministrada a la población por medio de varias fuentes construidas también bajo la dirección de los franciscanos. Las cinco fuentes existentes hasta finales del siglo xviii se ubicaron en el centro de la villa. La fundación del convento de La Purísima Concepción de los Carmelitas Descalzos en 1698, incluyó una merced de agua otorgada al convento por el Marquesado del Valle. El sistema de conducción y suministro de agua de los carmelitas era parecido al de los franciscanos. El acueducto llegaba a la huerta del convento de El Carmen y surtía a las oficinas. Con los derrames de la merced concedida a los religiosos por el Marquesado, el convento atendía al vecindario que se había conformado a su alrededor. Básicamente eran indígenas y otros vecinos del barrio de Santa Bárbara Mixcoac y parte de Huichila, situados al norte de la villa de Toluca (Iracheta, 2001: 90-92).


  La falta de un Ayuntamiento español en Toluca durante el periodo colonial, cuando la villa fue regida por corregimiento elegido por el Marqués del Valle, constituyó un problema en cuanto al apercibimiento de agua. El desinterés para dotar a dicha villa de una infraestructura hidráulica fue evidente. La infraestructura de los conventos de San Francisco y El Carmen tenían serias deficiencias para abastecer y distribuir el agua en las casas, de las cuales sólo algunos dueños gozaban del líquido en sus domicilios, gracias a las “licencias” concedidas por los frailes. Las cañerías conventuales sufrían de constantes sangrías por parte de los vecinos cuyas casas estaban ubicadas en el trayecto de los acueductos. El agua faltaba con cierta regularidad en las fuentes que el convento había dispuesto para los vecinos. No existían suficientes fuentes para todo el vecindario, pues, como se dijo, aquéllas habían sido situadas en lotes aledaños al convento. Problemas similares padecía el sistema del convento de El Carmen que tenía sólo una fuente para el Barrio de Santa Bárbara Mixcoac (Iracheta, 2001: 92).


  No fue sino apenas en 1812 cuando Toluca contó con un Ayuntamiento constitucional, que una institución pública —el cuerpo edilicio— se hizo cargo de la responsabilidad de distribuir el líquido vital entre la población toluqueña. El Ayuntamiento heredó el sistema de abastecimiento de agua instalado por los franciscanos y los carmelitas, pero también sus deficiencias en la distribución del agua a la población toluqueña.


  En este sentido, es importante comentar que la constante preocupación del Ayuntamiento toluqueño decimonónico por el consumo de otras fuentes de abastecimiento a las que accedía la población, diferentes a las instaladas por el cuerpo edilicio y los robos de agua por los vecinos, era paralelo al discurso asumido por la corporación municipal respecto a la escasez del líquido en la capital mexiquense, heredada del coloniaje y que en la primera mitad del siglo xix prosiguió debido a varios motivos: la falta de nuevas fuentes de aprovisionamiento diferentes a la tradicional del manantial de la hacienda de La Pila, el desperdicio que hacían los mercedados, cuando el agua faltaba en las fuentes públicas, una tecnología atrasada, etcétera.


  Sin embargo, el problema de la escasez debe ser acotado, pues, sin duda, la corporación se refería a la escasez de agua dulce, que no era distribuida a toda la población motivada por un reparto deficiente, basado en hechos tales como la anarquía que existía en el ramo de aguas manejado por la corporación municipal que le impedía controlar el líquido de manera tal que éste fuera distribuido a más vecinos y que era acaparado por los mercedados. Otro obstáculo para la eficiente distribución de agua era la falta de presupuesto para administrar e innovar la infraestructura hidráulica, lo que iba a la zaga de las exigencias de una ciudad cada vez más demandante. Por ende, los toluqueños que estaban al margen del abastecimiento de agua dulce provisto por el Ayuntamiento, de la que gozaron las pocas casas que contaban con mercedes particulares, se abastecieron de los pozos y de las fuentes públicas, aun y a pesar de las quejas y advertencia de las autoridades coloniales y decimonónicas respecto a la calidad del agua y sus efectos en la salud de los habitantes (Iracheta, 2003: 39-59).


  De todos modos, con el fin de equilibrar el reparto de agua que el sistema colonial hacía en forma desigual, el Ayuntamiento emprendió una serie de intentos —que fueron infructuosos hasta la década de 1860-1869— por establecer un cambio tecnológico consistente en un programa de construcción de red de cañerías y fuentes para extender el servicio de agua a los habitantes de la ciudad y de los barrios. El plan de red de tuberías, que puede considerarse como un proceso de modernización en el aspecto tecnológico, no pudo terminarse en la primera década del siglo xix. Más bien, la corporación se abocó a la reparación del sistema de cañerías ya existente. En lo que se avanzó fue en la construcción de fuentes públicas y eso solamente en el centro de la ciudad.


  A lo largo de la primera mitad del siglo xix, las llamadas fuentes de “El Morito” y “La Mulita” (sobre todo ésta, situada en pleno centro de la ciudad) fueron el recurso de abasto para la mayoría del vecindario de los alrededores y a veces de otros sectores del núcleo urbano, tal y como lo declaró el Ayuntamiento en 1853. De todas maneras, las fuentes públicas fueron una alternativa, ante la imposibilidad de los habitantes de adquirir mercedes de agua particulares, debido al costo excesivo.6


  Podemos corroborar que en Toluca se emitía un discurso en pro de la construcción de fuentes, repetido por religiosos, alcaldes u otros personajes. En las solicitudes se repiten frases como que el recoger agua en una parte retirada era exponerse a peligros tales como asaltos o violaciones a las mujeres. Por ejemplo, en una petición por parte de los vecinos de Santa Bárbara, el representante de dichos vecinos expuso que el barrio carecía de una fuente de agua potable, teniendo que ocurrir a las fuentes de la ciudad y “poniendo en riesgo al sexo femenino”. Es más, la existencia de fuentes públicas hacía chocar en ocasiones la ideología del Ayuntamiento con los usos tradicionales de la población. En los documentos revisados, encontramos varias quejas y denuncias de los capitulares respecto al uso heterodoxo del agua de las fuentes públicas. Este líquido no era sólo para beber, propósito fundamental de la corporación municipal al instalarlas, sino que servía además para lavar ropa sucia, bañarse y “otros usos asquerosos”, al decir del cuerpo edilicio, como asear los caballos. El Ayuntamiento no cesaba de quejarse y advertir sobre los riesgos contra la salud resultantes de beber el agua estancada y putrefacta de las fuentes, sin embargo, ante la escasez de agua dulce, la población se abastecía del líquido que hubiera disponible para satisfacer sus necesidades (Iracheta, 2003: 142-143).


  De este modo, al no ser suficientes las fuentes públicas conventuales y luego las instaladas por el Ayuntamiento, los habitantes, sobre todo los de los barrios periféricos, se veían precisados a comprar agua a los aguadores o puesteros que vendían el líquido en el tianguis de los viernes, o a acudir desde largas distancias a tomar el agua de un tanque construido en el convento de San Francisco. En casos extremos se acudía al río Verdiguel que pasaba por el norte de la villa de Toluca, cuyas aguas estaban contaminadas por los desechos que se volcaban en dicho río. Los franciscanos hicieron suyo el discurso ilustrado relativo a las enfermedades provocadas por las aguas estancadas, sin movimiento. Los religiosos se quejaban de que cuando el agua del Verdiguel llegaba al final de su recorrido, ya iba contaminada y se ensuciaba aún más al pasar por las tenerías, sumándose a las inmundicias de la Plaza Pública y al desagüe de las letrinas del convento de El Carmen. De tal suerte, los franciscanos se alarmaban ante el hecho de que los habitantes de algunos barrios periféricos de Toluca bebieran agua muy contaminada.


  Otra alternativa, al parecer la más socorrida, era tomar el agua de los pozos. Este tipo de consumo, tanto en la época colonial como en la independiente, fue objeto de un discurso peyorativo, basado en la visión ilustrada e higienista referente al consumo de determinado tipo de agua y sus efectos en la salud de los individuos. En efecto, durante el coloniaje, los franciscanos deploraron el uso que los habitantes hacían de los pozos. Para los franciscanos, esa agua “era salitrosa” y “mala para la salud”. En la época independiente, el Ayuntamiento se arrogó el discurso higienista. En las actas de cabildo constantemente se aludía al consumo de agua de pozos como nociva para la salud de los habitantes (Iracheta, 2003: 51). Pero la realidad era que el consumo proveniente de los pozos era una alternativa para grandes sectores de la población toluqueña, marginada del agua dulce distribuida por el cabildo. En el cuadro 5 se muestran las diferentes formas de acceso al agua en 169 casas de la ciudad, tomando la misma muestra aleatoria de 516 viviendas, entre 1730-1870:


  Cuadro 5

  Formas de abasto en 169 casas con agua de la ciudad de Toluca (1730-1870)


  
    
      	
        Forma de abasto

      

      	
        Número

      

      	
        Porcentaje

      
    


    
      	
        Pozo

      

      	
        130

      

      	
        76.92

      
    


    
      	
        Lavadero

      

      	
        14

      

      	
        8.28

      
    


    
      	
        Pileta

      

      	
        13

      

      	
        7.69

      
    


    
      	
        Pila

      

      	
        2

      

      	
        1.18

      
    


    
      	
        Bomba

      

      	
        2

      

      	
        1.18

      
    


    
      	
        Caño subterráneo

      

      	
        2

      

      	
        1.18

      
    


    
      	
        Canales de piedra

      

      	
        2

      

      	
        1.18

      
    


    
      	
        Agua

      

      	
        2

      

      	
        1.18

      
    


    
      	
        Atarjea

      

      	
        2

      

      	
        1.18

      
    


    
      	
        Total

      

      	
        169

      

      	
        99.97

      
    

  


  Fuente: Archivo General de Notarías del Estado de México, Notaría núm. 1 de Toluca, Protocolos 1730-1870.


  Como puede verse, el abasto por medio de pozos domésticos fue el medio de acceso al agua más socorrido por los vecinos, siguiéndole el lavadero y la pileta y luego otras formas de abasto. Ahora bien, al obtener el porcentaje de las casas según el tipo de abasto, contra el total de la muestra, es decir, 516 casas, se obtiene el siguiente registro:


  Cuadro 6

  Porcentaje de 169 casas de la ciudad de Toluca según el tipo de abasto, 1730-1870


  
    
      	
        Tipo de abasto

      

      	
        Número

      

      	
        Porcentaje

      
    


    
      	
        Pozo

      

      	
        130

      

      	
        25.19

      
    


    
      	
        Lavadero

      

      	
        14

      

      	
        2.72

      
    


    
      	
        Pileta

      

      	
        13

      

      	
        2.52

      
    


    
      	
        Pila

      

      	
        2

      

      	
        0.38

      
    


    
      	
        Bomba

      

      	
        2

      

      	
        0.38

      
    


    
      	
        Caño Subterráneo

      

      	
        2

      

      	
        0.38

      
    


    
      	
        Canales de Piedra

      

      	
        2

      

      	
        0.38

      
    


    
      	
        Agua

      

      	
        2

      

      	
        0.38

      
    


    
      	
        Atarjea

      

      	
        2

      

      	
        0.38

      
    


    
      	
        Total

      

      	
        169

      

      	

    

  


  Nota: El porcentaje se sacó contra la cifra del total de la muestra que fue de 516 casas. Fuente: Archivo General de Notarías, Notaría núm. 1 de Toluca, Protocolos 1730-1870.


  De este modo, un 25.19% de las casas tenían pozo, siguiéndoles un 2.72% de casas que contaban con lavadero y un 2.52% con pileta. Un menor porcentaje: 0.38, tenían pila, bomba, caño subterráneo, canales de piedra, agua y atarjea. Ahora bien, al calcular el porcentaje de las casas que tenían agua, 169, contra el total de las casas muestreadas, 516, resulta que sólo 32.75% de las casas contaban con agua en la vivienda. Esta cifra refuerza el argumento de que eran pocos los habitantes de Toluca que tenían acceso directo al agua en sus viviendas.


  El discurso sobre la mala calidad del agua de pozos sobrevivió hasta casi finales del siglo xix. Queda por discutirse si el agua de los pozos de Toluca era realmente nociva para la salud, pues durante los tres siglos de coloniaje, el siglo xix y parte del xx, un sector de la población ciertamente no pequeño, utilizó esta agua. En opinión de un ingeniero toluqueño, el subsuelo de Toluca tiene agua freática, muy superficial; esa agua alimentaba los pozos de los que se surtía la población (Correa, 1980: 268).


  Salud pública y medio ambiente; la aplicación de la “policía médica” y la “higiene pública” en una ciudad tradicional


  El pensamiento ilustrado tuvo como uno de sus postulados el bienestar social, uno de cuyos aspectos era la salud de la población. De esta suerte, según lo señala Diego Armus, se fue conformando una preocupación científica por la salud pública, misma que señalaba la compleja relación entre el medio social y el bienestar físico de las personas. Se afirmaba que las ciencias médicas y sociales serían instrumentos de progreso y el inicio de una nueva era sin enfermedades que serían prevenibles y curables (Armus, 1993: 589).
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